Día de la Rioja


La pregunta surgió en una de las tertulias que en la noche electoral tuvimos en TVR. ¿Por qué al Partido Riojano sólo le han votado aproximadamente el cuatro por ciento de los riojanos con derecho a votar? ¿Dónde está el espíritu regionalista del pueblo riojano? Creo que no hay que perder mucho tiempo en buscarlo; sencillamente o no está o es tan pequeño que no lo encontraremos ni con la lupa de Sherlock. ¿Y eso es bueno? Pues qué quieren que les diga, en mi opinión ni bueno ni malo, sino todo lo contrario. Verán, aprendamos del pasado, remontémonos un mucho en la historia y vayámonos a aquellos tiempos de Maricastaña, en los que los berones se establecieron en el valle del Ebro y los pelendones (¡también vaya nombrecito, casi suena a pelendengues!) por las sierras que lo flanquean. ¿Y saben qué pasó cuando más tranquilitos estaban? Pues que, empujados por los cartagineses, llegaron a España los romanos y no pararon hasta que echaron a los pobres berones de sus casas. Y como por aquellas fechas no había problemas de suelo, los hijos de Roma se pusieron a construir y así fue cómo aparecieron, entre otras, Calagurris y Gracurris, que no tienen nada que ver con Asterix porque son Calahorra y Arnedo. Bueno, el caso es que, por una cosa o por otra, nuestra tierra se fue convirtiendo en un importante eje comercial, tanto por vía terrestre como por vía fluvial porque, como nadie empreñaba con lo de los trasvases, el padre Ebro era navegable hasta Varea. Total, que por ese eje de comunicaciones nos llegó la fe y cristiana y con ella los presuntos hermanos Emeterio y Celedonio que además de presuntos leoneses eran presuntos legionarios de Roma que, al no querer perseguir a los cristianos, se entregaron al procónsul de Calahorra quien, cabreado por no conseguir que renegaran de su fe, mandó que les dieran las del pulpo y que luego los decapitaran. ¡Para que te fíes de los procónsules, Emeterio! Pasaron los años y allá por el 400 vino la primera ola de turistas con tatuajes, sandalias y calcetines que cruzaron los Pirineos; eran los suevos, los vándalos y los alanos. Más tarde, como aliados de Roma y para echar a todos estos, vinieron los visigodos. En definitiva, ¡más gente yendo y viniendo! por lo que no es de extrañar que, aburrido de tanto pasacalles, el ermitaño Felices se fuera a vivir al castillo de Bilivio que, aunque no era nada del otro mundo, por lo menos era un sitio tranquilo, perdido por allí... por las Conchas de Haro. Cosas de la superpoblación y los santos ermitaños. Y, como éramos pocos, pues parió la abuela y hacia el setecientos y algo nos llegaron los judíos y luego los árabes que, bajo el mando de Tariq y, aprovechándose por todo el morro de  las vías romanas, se dieron, los muy jetas, unas vueltas por Alfaro y el llano del Ebro. Y como, entonces igual que ahora, los árabes se pasaron un pelín y cinco pueblos, pues llegó la reconquista y aquellos castellanos-aragoneses no pudieron quitárselos de encima hasta 1492 ¡Fíjense si eran plastas los tíos! Y claro, ya pueden ustedes imaginarse el trajín: árabes, castellanos, romanos, leoneses, judíos y visigodos entrando y saliendo, yendo y viniendo y todos pasando por nuestras tierras riojanas. Y así nos llegaron los Austrias, y los Comuneros, y mis primos los franceses, que querían entrar en Logroño y a quienes, para poder celebrar el día de San Bernabé, los antiguos logroñeses tuvieron que echar a bofetada limpia y... bueno, no sigo. En resumen, que estas tierras españolas siempre tuvieron más tráfico que la  rotonda de la Estrella. Y claro, con tanto ir y venir, entre lo que nos dieron, lo que les cogimos y lo que se nos pegó entre los dedos, tenemos ahora formado un cisco de raíces de padre y muy señor mío. Por lo que, visto lo visto, no es anormal que cuando el Partido Riojano viene a decirnos que somos riojanos desde 1982 pues nos pueda más la historia que la política y nos olvidemos de ello, aunque, eso sí, con tan poca mala fe, que hoy, día 9 de Junio, nos damos de tortas por celebrar el Día de La Rioja. ¡Pues faltaría más! Y hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

